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Siendo una obl¡pación de lo» padre* el procurar h sus 
hijos , y lo mismo los tu tores y curadores h las porsonas 
confiadas á su cu idado , aquel grado de instrucción que 
pueda hacerlos úti les á la sociedad y asi mismos , las Co-
misiones locales procurarán por cuanto* medios les dicte su 
prudencia estimular á los padres y tu tores al cumpl imien-
to de este deber impor tante , aplicando al propio t iempo 
toda su ilustración y su celo á la remocion de los o b s -
táculos que lo impidan. 

Kn las actas de las comisiones constarán los medios e m -
pleados al efecto , y las amonestaciones prudenciales hechas 
á los padres y tu tores con los resultados que hayan t en i -
do para los fines que puedan tener lugar en la aplicación 
de los premios y est ímulos que se establezcan para ei í g -
kueuto de la enseñanza. 

ilegltuuiíuto de Escuelas t i tu lo 6.w ar i i ." Sil». 



Escuelas Pías de Córdoba.^Cuando el del pa-
sado tuvo d establecimiento el honor de ser visitado por 
esa Comision local en virtud de lo prevenido en el articulo 32 
del reglamento de Escuelas , no pude menos de hacer presente 
á la misma , desnudándome del caracter de uno de sus indi-
viduos con que me hallo honrado, y atendiendo solo a el de 
Director del mismo establecimiento, algunas re/lcesiones que 
por una parte le ausiliasen en el desempeño de su cometido 
y por otra hiciesen ver aunque en bosquejo la situación cri-
tica de los Profesores de Instrucción primaria. 

La comision me honró en el acto oyendo con la ma-
yor prudencia y atención cuantas ideas indiqué en mi ma-
nifestó , y concluido quiso darme nuevo testimonio de su 
aprobación en cuanto habia oído y presenciado. Al efec-
to me pidió una copia de aquel con el objeto de impri-
mirlo y circularlo. Puse la repugnancia que mi delicade-
za ecsigia, mayormente cuando la doctrina U'te habia 
manifestado , no era hija de invención y si de la espe.~ 
rienda y de la lectura de los mismos A. A. que habia 
citado. í.a Comision tomó en consideración mis reflecsio-
nes pero al mismo tiempo hizo presente que la impresión 
del manifiesto la consideraba muy oportuna para dar cum-
plimiento en lo posible á el titulo C.° del Reglamento , y 
que si como Director del establecimiento habia dado á ta co-
mision pruebas inequívocas de mí zelo y enseñanza , como in-
dividuo de la Comision debía darlas también en llevar ade-
lante las sabias miras del Gobierno de S. 31. en tan 
interesante ramo de educación. 

Consiguiente á tan poderosas razones remito la adjun-
ta copia literal para que la comision haga de ella el uso que 
á bien tenga , no pudiendo omitir la manifestación de mi 
gratitud á lo mucho que me ha distinguido y disliuyue. 

Dios guarde á V. S. S. muchos años. Córdoba 2 de 
iláyo de 1 8 4 1 . — E l Director, liafael González Navarro.-
Sres. Presidente y Vocales de la Comision local de Ins-
trucción Primaria de esta Capital, 





Annaite optati* omníi ei ordine no*tri#; 
E t para sit voti milla caduca roei. 

Orid. Ibis. 

I r t asun to de tanta Impor tanc ia , en que se interesa 
la prosperidad de los E s t a d o s , y que rei ne en si mismo 
la mayor parte de los luenes , q u e se pueden dispensar 
é la especie h u m a n a , s ingularmente á la porción menes-
terosa de esta , no puede , ni debe jamas ser mirado con 
indiferencia por aquellas naciones c u l t a s , que estén 
p e r s u a d i d a s , de que sin una educación bien en tend ida , y 
o rgan izada , no puede pueblo alguno llegar á ser próspe-
ro , r i c o , sabio , poderoso y bien morigerado. 

E f e c t i v a m e n t e , Señores, en t re lo> - s u n t o s , q u e m a s 
in teresan al púb l ico , uno e s , que sea bien educada la j u -
ven tud . El Estado t iene necesidad de buenos ciudadanos, 
y no formándolos la naturaleza , se sigue que es necesa-
r ia la buena educación ; y por cuanto la libertad mal enten-
dida produce el desorden , necesita el hombre de un f re -
no que lo contenga en sus primeros años , tiempo en que 
no hay -moderación para los escesos . pues el niño es mas 
bien gobernado por la par le sensi t iva , que por la r a -
cional . * •• . • • 



Pero si la temeridad es el vicio do la j u v e n t u d , la 
prudencia es feudataria de la vejez, y siendo la prudencia 
hija de la esperiencia , y la esperiencia f ru to de los años, 
de aquí la necesidad de que los mayores velen sobre 
la conducta de los menores para impedir sus es t ra -
TÍOS. 

Es de repara r , que siempre que se trata de educación 
é instrucción, de la necesidad de dir igir bien una y otra, 
y de los medios de asegurarse la inlluencia de ellas , se 
"fija ó refiere el pensamiento á la j uven tud , y nos imag i -
namos que ella sola se halla en el caso de egercer sus 
faculicdes, adquir i r conocimientos ú t i l e s , y tomar buenas 
cos tumbres ; eu una palabra, de hacer cada dia algunos 
progresos, -y do aplicarse á ellas ser iamente. 

Este es Señores, un grande e r r o r , á pesar de ser muy 
genfr; '! ; por que en cualquiera edad en que se hallo es -
tá en el caso , > debe ejerci tar incesantemente sus facul-
cades de instruirse y perfeccionarse: cada «lia , basta el u l -
timo de su vida debe dar un paso siquiera en la ca r re -
ra de su perfección intelectual y moral: sus mismas facul-
tades líbicas deben ser egcrcitadas ¡nccssntamente para p re -
servarse de un entorpecimiento prematuro que privaría al 
alma del libre uso do los órganos del cuerpo. 

Rollecsiouemos con alguna detención en la ecsistcncia del 
h o m b r e , en su organización lisica, en la par te intelec-
tual . en la moral: en sus rotaciones sociales . en sus des t inos , 
todo «>lá dispuesto por la Procidencia para que cada «lia y aun 
cada hora pueda aumentar nuevos conocimientos y nuevas 
vir i l ices, á los que ya lia adquir ido. Carneados , S o l o n , 
Oiton el m a y o r , Diógenes y muchos mas que pudieran 
c i t a r se , son ejemplos osadís imos de la doctr ina que aca-
bo de sentar. Pero admiremos sobre todos al legislador 
de Atenas después de Codro , á cl mismo Solon que aca-
bo de nombrar. Postrado y mor ibundo levanta su cabeza 
¡«ra percibir las conferencias de sus amigos , creyendo mo-
rir asi mas t ranqui lo . ¿Me he de avergonzar , docia Séneca 
anc i ano , de i r á lo» templos de la S a b i d u r í a , cuando no 
me a>ergiienzo de ir al teat ro?. ¿Qué felicidad hay en mi , 
m por auciano no me es licito aprender? ¿Que puede h a -
ber tuas disparatado que no aprender por no haber aprendido 
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dido? Mien t ras se ignora , se dehe estudiar , ) mientras 
se v i v e , se ha de aprender el modo de vivir . 

Por ú l t imo la fé y la razón ordenan , que toda nues-
tra ecsistencia sea una cont inua perfección. La luz n a t u -
ral enseña al hombre tan bello dest ino, la religión le con-
firma en él , y unida con la moral que nace de la i n a -
nia religión , nos enseña también á hacernos dignos de 
o b t e n e r l o , s ino por vi r tudes pe r fec tas , á lo menos por 
esfuerzos constantes . Las leyes políticas mismas concurren 
á este o b j e t o , marcando las s e n d a s , que el hombre de-
be seguir para llenar los deberes que corno hombre , co-
mo religioso , y corno político t iene respecto a Dios, á si 
mismo y á sus semejan tes ; sendas que desde la niñez se 
enseñan en las pr imeras escuelas , y que las posteriores s i-
guen marcando cada una en su linea-, s iendo el resul-
tado del zelo de t o d a s , el que el hombre estudioso l le-
gue á conseguir la felicidad para que fué cr iado. 

Y bal rá a lguno que niegue ya la necesidad de la 
educación? Me parece que solo el q»»e no la conozca, 
podrá cometer semejante absurdo. N o han faltado par t ida-
r ios de una tan perjudicial d o c t r i n a , y de aquí la ne -
cesidad en que se han visto los Gobiernos de valerse de 
la ley para obligar á sus gobernados al desempeño do 
sus deberes- medio seguramente violento, y que solo la 
falta de educación produjo su necesidad. 

He dicho violento por que la ley considerada en si 
so l a , es una señora áspe ra , imperiosa , que nos suge-
ta en lo que mas apreciamos y de lo que somos mas ze-
losos que es nuestra l ibertad: que nos entr is tece y nos 
contradice en todo: que es sorda & nuestras pre tens iones 
y á nuestros deseos: que nunca se dobla: que nos ha-
bla s iempre con amenazas , y solo nos muestra castigos. 

No así la educación. Ksta es señora dulce , a t ract iva, 
enemiga de la violencia , y de la f u e r z a , que solo gusta 
obligar por medio de la persuas ión, que obliga á insi-
nuar sus instrucciones con la razón y la verdad , y t iene 
por lin hacer la vir tud mas fácil, haciéndola mas amable. 

Mas apesar que se establezcan leyes para obligar al 
hombre al desempeño de sus debe re s . no se conseguirá 
í u o b j e t o , si Calla la educación. En los imper ios , decía 
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Aristóteles, nt> puedé el principe aunque promulgue c u a n -
tas leves juzgue ser aproposito á arreglar á los c iudadano^ 
si estos desdo la niñez no reciben con la crianza las m a c -
lamas que pertenecen á su obediencia. 

Plutarco confirma esta doctrina con la rellecsion s í -
guiente . Hablando de Licurgo dice: este sabio Legisla-
dor no quiso lijar sus leves por e sc r i to , persuadido de 
que la mayor fuerza y eficacia para que sean dichosas lafc 
ciudades y virtuosos los pueblos , consiste en lo que es -
tá impreso en las costumbres de los ciudadanos y lo que la 
práctica y hábi to han hecho como familiar y na tura l . Por 
que los principios esculpidos en sus en tend imien tos poir 
la buena educación quedan firmes é inal terables , como 
fundados en la convicción inter ior y la propia voluntad; 
que es un lazo siempre mas fuer te y mas permanente 
que el de la sujeción: de suerte que esta educación 
viene á ser la regla de los jóvenes y es ella misma sú 
legislador. 

Confesemos pues con Isócrates , que no conviene á los 
Magistrados el llenar los pórticos de leyes , sino el t ra* 
bajar en infundi r en los chumos de los subdi tos el amof 
de la justía y de la v i r tud : porqué á los pueblos nó 
los hace felices la promulgación de muchas l eyes , sino 
el estar la mente «le los habi tantes dispuesta á practicar 
Jo jus to . Y es bien claro, que los hombres mal educa-
dos y de intención m a l a , hacen ilusorias las leyes mas 
san ta s ; y los que están bien criados y son de sana in^ 
tención , por si mismos son llevados á obedecer las le-
yes justas. 

Pero no bastan las leyes por sabias q u e ' sean , s inó 
se hacen observar; antes es descrédi to para las mismas ver-
se fijadas en \a pared y despreciadas donde se d e -
bían clavar los mismos que las desprecian: por e s t o , 
circunscribiéndonos al pun to de que t r a t a m o s , n o solo se 
establecen reglamentos de enseñanza, sino que conformó 
á ellos se nombran su ge tos , . que égecutaudo con toda 
puntualidad el plan que el legislador establezca , dir í jañ 
los jóvenes al fin que se propone . . . 

. Tales son .las funciones de los jy*ofchores, los cuales 
están obligados con el G o b i e r n o " qué"Tos "autoriza "bajo 
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esta implícita garantía , á dar una prueba tan segura co-
m o puede ser, de que desempeñan d ignamente el de l i -
cado enca rdo , que se les lia confiado; y esta prueba c o n -
siste en el ade lan tamiento de los discípulos en todas las 
mater ias que lia debido enseñarles. El Gobierno necesi ta 
estos datos para dir igi r bien la educación pública , y dar 
también razón de sus progresos á quien c o r r e s p o n d a , co -
mo uno de sus pr imeros cu idados . 

C r e ó , Seño re s , haber seguido desde cl pr incipio de 
este discurso los pasos que una educación bien e n t e n -
dida debe l levar, y creo también que insensiblemente he 
venido á tocar el laudable objeto de la visita de V . S . S . 
á este Colegio*, que con el t i tu lo de la Concepción f u n -
dó el I lus t re Sr . D r . D. Francisco Javier Fernandez de 
Córdoba , Dean que fué de esta Santa Ig les ia , y cuyos r e -
presentantes son las dignidades de Dean, Doctoral y M a -
gistral de la misma en clase do Pat ronos natos . Bien q u i -
siera con el reglamento en la mano hacer un análisis esac-
t o de lo material y formal del Establecimiento- , pero t e -
miendo molestar la a tención de V . S. S . , solo tocaré c o -
m o de paso lo mas preciso y conducente al conoc imien -
t o que deben tomar para llenar su comet ido . 

El i lustre Dean , de que ya he hecho mención , c o n -
vencido de que el mejor uso que podía hacer de sus b i e -
nes en la sociedad era conver t i r estos en beneficio del p o -
bre para darle una buena educación moral y religiosa, 
proporcionarle luces y conocimientos que le ayudasen á 
salir algún dia de su penosa s i t u a c i ó n , é inspirarlo v i r -
tudes , que le ayudasen á soportar esta con resignación 
y le consolasen en medio de sus afanes y t r ibu lac iones , 
no perdonó g i s to ni dilii encía alguna hasta llevar su obra, 
al debido y deseado colmo. 

El edificio es g rand ioso , como se deja v e r , y si 
cl Fundador lo compró á costa de cuantiosas sumas , t a m -
poco' escaseó estas en el menage de clases y demás ú t i -
les de enseñanza. Se propuso fundar u n colegio de ins -
t rucción primaria para p o b r e s , y sacrifico sus intereses 
en cuanto era necesario para llenar sus ideas con la m a -
yor grandeza. El a lumno entraba en las clases , y en ellas 
encontraba local d e c e n t í s i m o , profesores i n s t r u i d o s , ! i -
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hros , pape l , y para decirlo de una v e z , cuan to necesi-
taba basta conf lu i r su instrucción. Aun quedan no po-
cos e jemplares de Fleuri , I rbanidad y silabarios de la 
misma impresión que costeó el Fundador , los que con t i -
núan d i s t r i buyéndose* los pobres , no pud iendo hace r -
se igualmente respecto á otros ú t i l e s , por disminución de 
las rentas del establecimiento , decadencia de las que lian 
quedado, y cstraccion de las mismas para a tender á las 
necesidades" de la Nación , en tal grado que har to hacen 
con subvenir á el sostén de los profesores, mediante la 
mayor economía adminis t ra t iva . 

Aunque el Establecimiento se fundó para la clase me-
nesterosa , la acomodada solicitó participar del beneficio de 
la instrucción , que en él se daba: asi q u e , se abr ieron 
las puertas sin distinción para todos aun en t iempo del 
F u n d a d o r , pero sin ecsigir re t r ibución alguna. 

La edad prescrita para recibir enseñanza, es de seis 
í\ diez años , habiendo alguna tolerancia en el ecceso, por 
estar mas conforme con el espíri tu del reg lamento . 

_ Las horas de instrucción tanto por la tarde como 
por la mañana son las que se necesitan para desempeñar-
la , evitando de esta manera el hacer odiosa la clase al 
niño que por su caracter bullicioso na tura lmente le fas-
tidia toda sujeción. Conozco que á algunos padres les 
estaría mejor una clase no in ter rumpida , pero tales cla-
ses mas bien deben llamarse de en t re ten imien to que de 
ins t rucc ión , y creo que este establecimiento se halla en 
el caso de servir para lo s e g u n d o , y nunca para lo pr imero. 

Las horas de entrada varían según la estación , ecsi-
gíendolo así leyes sanitarias: asi que en el rigor del ca-
lor se llega á entrar á las siete de la m a ñ a n a , conc lu-
yendo lo mas tarde á las n u e v e , y supr imiendo los t r a -
bajos absolutamente en las tardes de canícula , á cuya va-
cación se agregan las de reglamento y alguna otra que la 
prudencia dicta en toda clase de establecimientos ¡ i té ranos . 

La admisión de alumnos también se verifica por épo-
cas , ecsigiendolo así el órden de as ignaturas , y mejor d is -
t r ibución de secciones. 

Sobre el método. Cuando la enseñanza simultánea vino 
¿ sust i tuir á la iudiv idual , dijo de esta cuanto malo bu-



bia que decir , haciéndose considerar como la mejor. Vino la 
m u t u a y t r a t ó á la s imul tánea como esta á la que le pre-
cedió , V quiza no esté muy distante que" la suerte del 
vencido le aguarde al vencedor. Hable sino el método del 
Señor I). Mariano Yaltejo , y de él séaine permitido de -
cir como de paso , que sino lo hemos adoptado es por con-
siderarlo mas acomodado á personas adultas que á niños 
en lo gene ra l , y ademas inutiliza ríase la mul t i tud de si-
labarios , q u e aun eesisten en el establecimiento. Sigúese 
pues el s i labeo, q u o á pesar de su pesadez, es empero 
mas sólido para n iños , á nues t ro ver. 

Sobre la escr i tura . Ha sido siempre un empeño s in -
gular el que lia babido en que los jóvenes aprendan á p in -
tar letras con la mayor escrupulosidad ; pero la esperiencia 
t i ene acredi tado cuan perjudicial ha sido este empeño á 
cada uno en part icular y á la sociodad en general. A ca-
da uno en p a r t i c u l a r , por creerse con un oíic-io sabiendo 
p in ta r letras: y á la sociedad en genera l , privándola de 
muchos brazos úti les para las a r t e s , y degradando el mis-
mo de la Calografía con una mul t i tud de escr ibientes , 
cu>o estado en la sociedad es bastante manif iesto, y oja-
lá nunca hubiera sent ido sus fatales consecuencias-, pero 
desgrac iadamente no ha sido una vez sola. 

No se crea por esto que nosotros somos opuestos á 
que se escriba bien: no, estamos convencidos de que la 
buena formacion de letra es parte de una fina educación; 
pero no opinamos que todo el t rabajo debe cifrarse en 
a q u e l l a , desatendiendo otrDS ramos mas principales que 
cons t i tuyen el a r te de escribir bien. Hagaselo al joven 
adqui r i r un carácter c laro é intel igible ; ayúdese al gusto 
donde lo haya: evítese la uniformidad en cuanto se pue-
da: t ra bájese en g r a n í t i c a y o r togra f í a , y eremos haber 
llenado nues t ro deber en esto ramo. 

T e n g o por meto lo vicioso el d e aquellos que a t r ibu-
ven á ¡a Calografía una importancia eesagerada . y que 
consideran todo el ar te de escribir como un simple e j e r -
cicio maquinal . P r imero debe atenderse A la utilidad de 
este a r t e que á su belleza» 

lista bien que se enseñe la letra mayúscula ó gran-
d e , la r e d o n d a , la bas ta rda , la gótica la inglesa que ac -



tualmente está tan en b o g a , la francesa ¿Ce. s¡ el t i e m -
po lo permite y el gusto de los discípulos ; pero todos 
estos géneros de escri turas son unos juegos y fu t i l idades 
para la mayor parte de los hombres. E n general lo que 
se necesita es escritura corr iente y clara , y su mayor 
perfección es menester convencerse que está á proporcion 
de su mejor ortografía. Esta es mi opinion en este ramo 
y me alegro de haberla visto espresa jus tamente en el ma-
nual de escuelas de España dado á luz en mil ochoc ien-
tos treinta y cuatro: manual comprensivo de los ú l t imos 
y mejores métodos de enseñanza conocidos en E u r o p a has-
ta fines de dicho año. 

Sres., no quiero ser mas difuso sobre la par te métcd ica . 
Convengamos en que el mejor método es el que sigue el m e j o r 
maestro: principio de que sin duda part ió cl Gobierno de S. 
M . para permit ir á cada profesor que siguiese el que le parecie-
ra mas úti l en sus c i rcuns tanc ias , y mas conforme á sus 
inclinaciones. Esto no obsta para que dejemos de cono-
cer que en el estudio de los métodos sucede á veces lo 
que en el de la h i s to r i a , en el que no pocas veces una 
grata prevención no inclina á creer , los indicios son p r u e -
bas , la probabilidad cer t idumbre , y la certeza evidencia: 
rara vez perdonamos al que ofende nuest ro amor propio, con-
tradiciendo nuestras opiniones -f y nunca' al que mancilla 
nuestra reputación, vulnerando cl part ido que seguimos. 

Par t iendo pues del Reglamento en su bien puesto proe-
mio , huimos del método individual como nocivo en las 
c lases , principiamos diar iamente nuestras tareas con el 
s imul t áneo , y concluimos con cl m u t u o resul tando de es-
ta alternativa ventajas para el que enseña y para el en -
señado. 

Si hemos de seguir el órden del R e g l a m e n t o , pe r t e -
nece hablar de premios y castigos. Respecto á los p r ime-
r o s , usamos de aquel los , que pueden cont r ibu i r á es t i -
mular la aplicación , s irviéndonos de norma en todos el 
hacer ver la dist inción , que hay en t re cl sabio y el igno-
r a n t e , y ent re el bueno y el malo: cons t i tuyendo al e fec-
to en el lugar superior á los p r i m e r o s , y haciendo o c u -
par el inferior á los segundos: s irviéndonos de base es-
tas deposic iones para ampliar nuestros consejos morales , y 
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hacer ver que lo que observan en las clases, peque-
ñas soc i edades , esto mismo sucederá cuando sean miem-
bros act ivos de la mayor. La hombría de bien y la sabi-
dur ía han de ser siempre respe tadas , les dec imos , y sí 
en a lgún t iempo no ocupasen el lugar que se merecen, 
tened en tend ido que los reinados de la perfidia y del c r i -
men son de corta du rac ión , cuando los d é l a sabiduría Y 
v i r tud son tan e ternos como su or igen. 

Respecto á los castigos el mismo Reglamento mani-
fiesta ser un grande riesgo la posicion en que se encuen-
t ra el Profesor para ap l ica r los , siendo fiscal, j u e z , y e je-
cu to r á un t i e m p o , y también con frecuencia par te in te -
resada , ofendida y apasionada. 

Prevenimos por lo tanto los males: y procuramos pre-
venir los para evi tar castigarlos. Sigue la amonestación fre-
c u e n t e , viene después Ja r ep rens ión , y por ul t imo se 
aplica el cas t igo , algunas veces a f l i c t i v o , y siempre aco-
modado á la moderación y al decoro. ¿Como se ataca , d i -
ce el célebre R o l l i n , á la indocilidad y desobediencia, 
cuando se hallan sostenidas por la obstinación y acompa-
ñadas de un aire de rebeldía y menosprecio? En este ca-
so es necesario que el dolor haga en el niño una tan vi-
va y p e r m a n e n t e impres ión , que le contenga á lo menos 
el temor p>r falta de otro mas noble motivo: pues es in-
dudable que es mejor ser buenos por fuerza que malos 
por elección. 

l)íce el Reglamento: que no se ha resuelto la cues-
t ión de si serán ó no necesarios en algún caso los casti-
gos corporales , y cuales han de ser e? tos , y que si en 
realidad lo fuesen alguna vez, seria preciso encomendarlos 
á los propios padres ; y en el úl t imo caso , y con anuen-
cia de estos remit i rse á la prudencia de los maestros y 
celo de las comisiones. ¿ Y que se hace , cuando falta la 
anuencia de los padres para cualquier clase de castigos? 
Nosot ros mismos hemos sido reconvenidos por haber rete-
nido a lumnos una hora después de concluida la clase. Kn 
este caso se dirá que es aplicable el úl t imo cas t igo, quo 
es la espulsíon : y s iguiendo en todas clases el mismo sis-
tema con el a lu ínno , resultará que de la coartación do 
los m a e s t r o s , y de la indolencia de ios padres se formen 
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vivoras» siorpfes, f caoliorros «le Icones que devoren algún 
dia la madre patria en cuyo seno nacieron. 

Sres., es necesario conven i r , en que hay cierta ría-
se de hombres que parecen de otra especie: que los 
hijos de estos siguen constal i lemente las »huellas de sus pa-
dres: V que para ellos no sirven los sabios reglamentos 
que r i g e n , antes si necesitan clases pa r t i cu la res , pues que 
en las generales perjudican en gran manera á los hijos 
de aquel los , cuvo dis t in t ivo son la honradez y la del ica-
deza. ¿Que diremos de oíros que á su en tender y por 
ser quien son , se creen ecsimidos de cult ivar su ta lento , 
que solamente quieren que se les enseñe á sus hijos lo 
que buenamente quieran a p r e n d e r , cuidando escrupulosa-
mente de no disgustarlos? ¡Que raro es el niño que apren-
de por que quiere! (Ion grande énfasis se queja un a u -
tor de educación de semejantes pad re s ; pero con mas, de 
que haya maestros que coadyuven á tales ideas. ¿Que por 
ul t imo do aquellos que descansan absolutamente en la e d u -
cación pública de sus hijosi, descuidando en un todo la 
domést ica, sin conocer que ellos son los primeros maestros de 
sus h i jos , y que con un ejemplo solo pueden d e s t r u i r l a s 
mejores doctrinas , que en las clases públicas so d i spensan . 
á sus hijos? M e parece oír de estos lo que aunque por 
motivo contrario decía Agasiele: de aquel debo aprender , 
de quien he nacido. ¿Corno podrán padres desmoralizados 
reprender los vicios de sus hijos.? lia ! también reprendía 
el cangrejo á su hijo por que no andaba derecho; pero el 
hijo le contestó diciendo: yó padre, camino como veo que 
tu caminas. 

Es muy culpable , dico P l u t a r c o , en los padres c ree r -
se absolutamente descargados uel cuidado ele velar sobre 
sus hijos por haberlos ent regado á maestros. La inf luen-
cia de los padres en los hijos os la primera , y en vano 
trabajan los profesores, si la educación doméstica no vá 
conforme con la de las aulas. Seria necesario quo en va-
rios puntos se colocasen otros tan tos Crales , que clama-
ran cont inuamente : hombres de poco seso ¿que locura es 
la vuestra de no pensar mas »|ue en amontonar r i q u e -
zas, descuidando absolutamente la educación de vuestros 
h i jos , para quienes decís que las amontonáis? Bien caro ( s i -
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gue P lu ta rco) bien caro cuesta á veces á los padres su 
d e s u i d o y avaricia , cuando t ienen después el dolor de 
ver que sus hijos abandonados á todo genero de vicios ' 
los deshonran de mil m o d o s ; y hacen en un año mas gas-
tos para satisfacer sus pas iones , que hubieran hecho sus 

adres en diez para procurarles una educación sólida y 
ones ta . 

Permí tasenos tocar este punto con alguna ampliación 
por creerlo conducente al efecto. Es necesario estar con-
vencidos de que los primeros y mas eficaces maestros de 
los jóvenes son los padres , y en tal grado que fallando 
estos á aquel deber sagrado que la misma naturaleza les 
i m p o n e , en vano trabajarán los Profesores-, pues sucederá 
que en un m i n u t o de mal ejemplo pierdan los jóvenes lo 
que han adqui r ido en tres ó cuatro horas de trabajos ó 
consejos. Deben pues padres y maestros ir uniformes, si 
han de trabajar con f ru to en la grande obra de la sociedad. 

Me ave rgüenzo , dijo Nerón á Seueca, me avergüen-
zo de ver unos libertos mas ricos que vos , y que siendo 
el p r imero en mi estimación no seas el mayor en mi 
imper io . No ecsamino , dice R o l l i n , si Nerón pensaba co-
mo habla aquí ; pero lo cier to es , que así deben pen-
sar los padres de ju ic io , y lastimarse de que un mayor-
d o m o , un secretario y aun á veces un portero haga en 
su casa mayor for tuna que el Preceptor de sus hijos. 

¿ Y no podremos aplicar esto último á nuestro t iem-
po? Por desgracia lo tocamos. Son pocos los padres que 
se dedican á que sus hijos formen una idea ni aun aproe* 
simada del lugar que ocupan sus maestros , manifestándo-
les , que si ellos son los instrumentos de que Dios se ha 
valido para darles v ida , los maestros son los que les en-
señan á hacer buen uso de ella; y no es bueno el vivir, 
s ino el vivir bien. 

Pero ¡cuan dis tantes estamos de estas macsimas de 
los Quin t í l i anos , Epaminondas , Cicerones , Trebonios , Pi-
tágoras y Alejandros! de estas macsimas r ep i to , en que 
los Solones , Amasios y Licurgos fundaban principalmen-
te sus leyes! y de aquí indudablemente debe seguirse el 
poco f r u t o , que se observa en la educación de las 
clases. 
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Conozco que cl hombre es el au tor «le su mismo h o -

nor , que los Profesores deben serlo del respeto , que 
se les debe t e n e r , y que acoso habrá algunos des t i tu idos 
del primero y poco ó de ningún modo acredores al s egun-
d o , pero ¿cual es el origen de un mal que no es bas tan-
te el llorarlo con lagrimas de sangre? Maestros! ! i n s t r u -
mentos de la d iv in idad! por medio de los cuales los h o m -
bres han de aprender á imitarla en lo posible! maestros! 
aquellos á quienes la sociedad entrega sus h i jos , y en 
cuyo celo descanza para formar miembros dignos de ella! 
maestros! í in honor! y sin aquellas cualidades que hacen 
al hombre respetable en su linea!!! 

¡Qué desgracia! Penetrado el Gobierno de tamaños m a -
les , conociendo su origen y queriendo evitar en lo suce-
sivo tan fatales censecuencias , vemos en sus proyectos 
que trata de poner este ramo en ei lugar que por su im-
portancia ecs i je ; pero es necesario tenga presente aquel 
dicho del célebre Torio »que Ínterin falte el al iciente que 
hace á los hombres surcar los m a r e s , y pasar resignados 
t raba jos , ni se hará do buenos profesores , ni aquellos que 
lo s o n , trabajarán con el esmero anejo al cargo que t i e -
nen sobre si.» Concluyamos estas re l lecciones , observando, 
que la virtud y la sabiduría en todo t iempo han sido res-
pe tadas , y de consiguiente 6¡no hay respe to , es consecuen-
cia casi necesaria el haber aquellas desaparecido. Qu i s i e -
ra equivocarme en mi j u i c io ; pero ino parece estar con-
forme con el de los hombres que lo t ienen p rofundo . 

Doblemos esta oja, que aunque cont iene verdades ha r -
to esperímentadas , no es estraño que la maledicencia les 
de la interpretación que acostumbra. Dos palabras an tes 
de concluir este punto . 

Para llevar adelante el plan de educación a c t u a l , se 
necesitan muchas escuelas de n iños , no pocas de adul tos 
aunque sean ya padres , y autorización en los profesores 
para hacer estas distr ibuciones y vencer cuantos obstáculos 
se presenten para realizar la educación como ella misma lo 
ecsige. 

Si el capitulo que acabamos de tocar lo hemos c o n -
siderado espinoso , con mayor razón el s iguiente , en que 
trata el Reglamento sobre la instrucción moral y religiosa 



conformándonos en que en esta parte el ejemplo es el me-
jor maestro y por consiguiente que según los haya de 
Religión ó de impiedad, habrá mas secuaces de la pr ime-
ra , ó de la segunda. 

Y de qué medio nos valdremos para imbuir á los 
niños en esta sana moral.? L a instrucción de los jóvenes 
ha ile hacerse por medio del ejemplo , libro que con fa -
cilidad en t i enden : ten iendo presente nosotros al mismo tiem~ 
po , que la firmeza do B r u t o , la buena fé d e R é g u l o , la 
modestia de Cincinato , la templanza: de Fabr ic io , la cas-
t idad de L u c r e c i a , el desinterés de P s E m i l i o , y la pa-
ciencia de Fab io fueron las mejores leyes que tuvo R o -
m a , l eyes , que faltando ent re nosotros, no podemos me-
nos de ver renacer tras cada paso en nuestra Península 
el latrocinio de A c a m , la desobediencia d e Saú l , la impie-
dad de Acal», la rebeldía ue Absalon , la violencia del 
Pr inc ipe do Sichen , el adulter io de David , el estupro de 
A m n o n , la maquiavélica política de Herodes y principes 
de J e r u s a l e n , y otra mul t i tud de c r ímenes , que la h is -
toria nos presenta como capaces de llenar de horror á t o -
do el inundo. Dolámonos pues de- los. que aspiran á pro-
longar estas terr ibles eesenas , y buscan la gloria de su 
nombre en lo que á los ojos de la posteridad será su 
ignomin ia . 

Es v e r d a d , que la presente generación, , agitada por 
las grandes convulsiones jiolíticas que presenciamos, afli-
gida por la peste, la h a m b r e , y por una guerra deso-
ladora , cuyas consecuencias sentimos a u n , sufre muchos 
males casi i r r emediab les , pero que debemos todos coadyu-
var á que desaparezcan por medio, de la educación moral 
y rel igiosa. . . . . , , 

Nosotros conoc iendo q u e la Religión y la n.oral son 
los pidos de la soc i edad , seguimos estr ictamente lo pre-
venido en el a r t i cu lo t re in ta y ocho del reglamento (1) 
y abalizando á mas de lo que contiene el t re inta y nueve. (2) 

(X) La iiiiirvcnon moral y religión oblcuJri el primer lugar 
ec lodaa 4*a clase* «Je I» RucacU. 

(L) U»l>r¿ lecciua corla, p*ro duria , «te doctrina cr..li»*a «coai-
paiad. de alguna parle de la fautor ift M^ada « «!ue * 



ft 
Respecto á las demás practico» religiosas está á mi c u i -

dado su observancia en los alumnos in ternos: y en los 
es temos quedan al cuidado tic los padres , que si están 
al corr iente de sus debe res , procurarán no omi t i r l a s ; mas 
si no lo están , en vano procuraremos nosotros «lar c u m -
plimiento al ar t ículo cuarenta y oeho. ( I ) 

¿ Í>uó cooperacion podremos esperar de padres i ndo -
lentes v de otros que ya hemos hablado , siendo el n i n -
gún zelo de algunos t a l , que ni aun procuran saber la 
asistencia diaria de sus hijos á las clases? Señores , se d i -
rá que hablo con pasión; pero hechos cont inuados ine obl i -
gan á dec i r , que paro no pocos padres son bis aulas [lo-
sadas abiertas ii cualquiera boro , y los profesores mozos 
disponibles á su agrado. Por for tuna puedo decir que mi 
educación desde su principio la he recibido de maestros 
los mas ac red i t ados , y en tiempos menos tumul tuosos . 
V si á pesar de estos circunstancias conozco pocos com-
pañeros que han sobresalido ¿que podremos esperar c u a n -
do faltan aquel las , y se aumentan los impedimentos de 
las ciencias? 

No sin motivo nos detuvimos al pr inc ip io pa-
ra manifestar cuan necesaria es la instrucción en 
toda clase de personas , en todo t iempo y en toda edad, 
creyendo ser cl único medio para llevar adelante la gran 
de obra de la educación. Aquella fabula , cuyo a r g u m e n -
to es ensenar á los superiores como deben portarse res-
pecto á los inferiores, jamás debe perderse de \ i s ta : se r e -
duce á que viendo un lobo que ios pastores estaban co -
miendo una obeja en la cabaña ; se acercó á ellos y es-
clamó de este modo ¡que alboroto no hubiera en la villa, 
si yo hiciera otro tanto! Concluyamos este pun to tan in-

eadas las mácsimas y preceptos que se h a v a n exp l i cado , acomodando 
esta» instrucciones á la capacidad respectara de las d i f e r en t e s clases. 

( l ) P a r a que los buenos hábitos j pr inc ip io* re ' ig 'usos a i ' qu i -
rtdos en las Escuelas no se pe rv ie r t an con malos e jemplos domésticos, 
antea bien se fomenten en las casas de los niño>, c o n v e n d r á que loi 
Maestros se pongan de acuerdo con los padres de e s t o s , p rocurando 
su cordial cooperac ion ; á cuyo íiu les c o m u n i c a r á n las nbservacien«*s 
que hubiesen h e c h o , sin per juic io de poner las o p o r t u n a m e n t e ea cono-
c¿iui«ute de ta* coonsioues respec t i tas . 
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t e r e s a n t e , conviniendo en que la juventud bien ins t ru i -
da es vejez bien formada: y tengamos presente que el go-
zo de una vida quie ta y t ranquila en el cumpl imiento de 
las obl igaciones impuestas por la sociedad, cu el cul t ivo 
del vasto campo del e s p í r i t u , y de aquello que bajo mil 
formas desenvuelve la naturaleza á nuestra v i s ta , y e n t r e -
ga á nuestra activa i n d u s t r i a , forma el verdadero objeto, 
y la mas bella suer te de la humanidad. 

Como accesorio á lo que acabo de mani fes ta r , me pa-
rece opo r tuno hablar sobre libros. Un nuevo campo se p re -
senta á mí imaginación, y tan vasto que acaso seria el 
pr incipio de mi locucion , si. lo recorriese con aquella d e -
tención que asunto tan interesante ecs ige ; pero conozco 
haber sitio demasiado molesto y temo hacerme inas: por tan-
to voy á hablar como de paso , considerando esta m a -
teria bajo el aspecto único con quo tiene relación al ob-
je to qne me he propuesto, de manifestar obstáculos que 
se presentan tras cada paso para realizar el Reglamento 
tdl , cual el ( iobierno de S. M. ecsije. 

No se marcan libros para el uso de las c lases , y si 
se deja á la dirección de los profesores el elegir lo m e -
jo r . Es to supuesto , como también la uniformidad que de -
be haber en los libros de cada sección , adoptado el mé-
todo s imul táneo como el mas ventajoso: suponiendo tam-
bién que el profesor debe en cuánto le sea posible no 
perder de vista la norma que se le ha dado para la d i -
rección de sus traSiajos , parece , á ho dudarlo «pie los li-
bros de que baga uso en su clase serán aquellos mas á 
proposi to para e s tud i a r l a s materias que el reglamento mar -
ca. ¿ Y cual és el resul tado que t iene un profesor zelo-
so en esta par te? El de q u e rara vez pueda llegar á u n i -
formar algunos pocos discípulos , ya por falta de medios 
que t ienen los a lumnos para comprar los l ibros , y ya 
también (v esto las mas veces) por que se le resiste á los 
padres el comprar o t ros libros que los que son mas adop-
tados á sus capr ichos , que por lo regular son los mis-
inos que todo reglamento bien ordenado prohibe, unas ve-
ces como focos del fanat ismo, y otras como escuelas do 

la impiedad.- • . , 
Hablo por espcriencia: me acuerdo de baber pedido a 
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unos niños las lecciones de Irinrte , V como pasase m u -
cho t iempo sin haberlas presentado , t emiéndome que aca-
so consistiría esta falta en no tener sus padres catorce rs . 
( ! cuanto mas se gastan en cosas inúti les V acaso pe r jud i -
ciales á los hijos y á los padres! pero no son libros) les 
manilo llevar el amigo d é l o s n i ñ o s , valor de seis á ocho; 
mas t ranscurr ido el t i e m p o , tampoco lo presentaron. G u i a -
do de la refleccion anter ior les mandé comprar la moral 
c r i s t i ana , valor de una peseta ¿ Y cual fué el resul tado 
de estas medidas que me dictó la prudencia? El con tes ta r -
me el padre que sus hijos no tenian necesidad de ap ren -
der en el Ir iarte la historia de los t i ranos de su pat r ia , 
ni tampoco en el amigo de los niños qu ien era Venus ni 
otras Diosas; que respecto á la moral c r i s t i a n a , estaba 
hecho cargo de lo que seria , y por u l t imo que para sus 
niños en no siendo n ingún misal todos los libros eran 
buenos. 

Quisiera contentarme en este pun to con repet i r a q u e -
Uo del célebre Mora t in . 

Pobre G e r o n c i o , á mi ver 
Tu locura es singular: 
¿Quien te mete á censurar 
Lo que no sabes leer? 

Pero Sres. soy intolerante en este pun to , y no p u e -
do menos de ecsaltarme , y creo por muy apático á cua l -
quiera que en igual caso no se indignase hasta el punto de 
esclamar: hombres , vosotros los que animados de los m e -
jores deseos intentáis llevar adelante los progresos de las 
ciencias. ¿Son las clases de instrucción primaria los p lan-
teles del Estado? Son los profesores los ins t rumentos de 
que os vais á valer para llevar adelante vuestras miras? 
Son los reglamentos en cuya observancia apoyáis toda vues-
tra confianza? Pues yo os invito á que vengáis á los t e m -
plos de Minerva , os invi to en nombre de la Patr ia , os 
invito como uno de los mas interesados en su bien ( lo 
confieso ante Dios los hombres) , os invi to una y mil ve-
ces para que os desengañéis por vosotros m i s m o s , para 
que toquéis de cerca los infinitos obstáculos que se p re -
sentan para llevar, adelante aun el sencillo reglamento de 
primeras letras. 



Venid , sentaos por algún t iempo en la cátedra d*e la 
paciencia , y veréis cuan pronto abandona i s el puesto , con-
t r ibuyendo á esto un con jun to «le circunstancias de cuya 
ecsistencia solo puede testificar aquel á quien la suer te lo 
ha condenado al destino de la enseñanza en tiempos en 
que faltan los principales elementos para realizarlo. 

N enid , y os convencereis de que todos los reglamen-
tos son n u l o s , ínter in no se les dé á los profesores toda 
la autorización de que son suceptibles para realizarlos. Ve-
nid , y si os acompañan sent imientos verdaderamente Ü la fi-
lantrópicos , lloraréis con lagrimas de sangre al ver la ab-
yección y miseria en que se encuentran aquellos mismos 
á quienes vosotros consideráis justamente como los pr ime-
ros ins t rumentos de vuestras ideas; y he aquí como invo-
lun ta r iamente he tocado el oríjen verdadero de los niales, 
que se encuent ran en el interesante rauio de la pr ime-
ra educación. 

Venid por ú l t i m o , y observaréis que al par del re -
glamento del Gobierno ecsislcn otros muchos no f e m a -
dos en el santuario de la L e y , sino en les hogares do-
més t i co s , reglamentos fundados en diversas y aun con-
t rar ias opiniones , pero que cada uno le parece el mejor 
á su au tor respect ivo , y por tanto quiere que sus hijos 
reciban la educación conforme á el , y que los profesores 
de consiguiente sucumban á los reglamentos «leí capricho. 
S i , sucumben ; pero la causa de ésta nunca bien ponde-
rada desgracia ya la he manifestado. 

Venid : : : pero no descorramos mas el ve lo , que bas-
tan tes cuadros se han revisado ya , y temo que si pasa-
mos mas adelante encontremos uno que nos horrorice, 
v iendo en él pintados á los hombres desnudos «disoluta-
mente de educación y::: basta. 

Los dos últ imos capítulos del Reglamento tratan de 
la enseñanza de las demás materias de asignaturas y de 
los eesámenes , sobre los que nada tengo que decir cuan-
do V . S . S. van á presenciar el estado de las clases. 

Bien quisiéramos fuesen de las super iores ; pero no 
es llegado el din en que se vean realizadas las ¡deas del 
Gobierno que tan al tamente ha pensado al querer esta-

blecerlas. Fallan dotaciones , fallan profesores , fallan lo-
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cales , faltan ú l i l e s , faltan libros e lementa les , falla qus-
t o , faltan padres , faltan h i j o s , fa l tan : : : faltan discípulos, 
por que no hay maest ros , y faltan m a t s t r o s , por que no 
hay discípulos. De una vez: raro es el número de los que 
edifican , é innumerable el de los que asolan. 

Kn todo tiempo ha sido un grande escollo en que 
han tropezado los mayores t a l en tos , cuando han quer ido 
tomar h su carino la ardua empresa de señalar ei rumbo, 
que debe seguir el en tendimien to humano para empezar 
debidamente la carrera de su instrucción. Asi habla el Dr. 
Bell de la educación elemental , ¿(Jue diremos pues de 
la superior"? A pesar de esto y de Ser nuestra posicion 
desventajosísima, trabajamos aun mas de lo que esta permi te ; 
por tanto si en algo fal tásemos, sea la prudencia de Y.S.S. 
nuestro apoyo: bien seguros , de que nuestros deseos son 
los mas vivos por ver realizado?» los del ilustre Fundador , 
los de los Señores Patronos que le han sus t i t u ido , los del 
Gobierno que nos autor iza , y los de V.Y.S S. que lo 
representan siendo el de todos, 

Lt doclis muiulus iinfiledlur et jtrobis. 




